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Repensar nuestro modo de pensar –  
Modelos de racionalidad analítico y complejo 

 
 

   El paradigma de racionalidad que se ha impuesto desde el comienzo de la sociedad industrial 
responde al modelo analítico, que separa los problemas de su contexto en un proceso de 
especialización cada vez más acentuado. Hemos heredado un marco conceptual no explicitado, 
reduccionista, fragmentario y lineal, que condiciona en forma inconsciente nuestro tratamiento de 
los problemas. Pero esta visión unilateral, como observa Edgar Morin, no es inofensiva: tarde o 
temprano desemboca en acciones ciegas y arrastra consecuencias incontrolables. 
 
Es así que debemos detenernos a cuestionar los marcos teóricos desde donde procesamos los datos, 
elaboramos un diagnóstico correcto y proyectamos una solución. Se trata de repensar nuestro modo 
de pensar, abordando los problemas desde la complejidad. 
 
En el caso de la tecnología, el modelo analítico aísla el aparato del sistema que lo incluye y sólo 
tiene en cuenta sus efectos específicos, sobre los cuales el hombre supone poseer el control.  
 
Pero toda tecnología tiene efectos más allá de su función específica y de la intencionalidad humana, 
lo que implica instalar la ética de la precaución en los proyectos tecnológicos. Como ejemplo de los 
efectos no previstos, consideraremos el problema de la chatarra electrónica. 
 
 


